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Resumen: 
Tras el impulso recibido en el siglo XVII, tanto desde la medicina (Cureau de la Cham-
bre, Luis de la Forge, etc), como desde la filosofía (Spinoza, Descartes, etc), el problema 
de las pasiones se ve reactivado posteriormente coincidiendo con el zeitgeist que acom-
paña los primeros pasos del desarrollo de la medicina mental. En este período, la medici-
na y la filosofía, ámbitos disciplinares erráticamente diferenciados en el curso de la 
historia, con frecuencia aparecen como dominios concurrentes en la reflexión sobre las 
pasiones. Si la relación de estas con la locura es un habitual punto de encuentro, la gran 
variedad de posiciones respecto a las mismas oscilará entre su legitimación como inevita-
ble testimonio de nuestra subjetividad y la máxima condena para quienes las consideran 
los mayores enemigos del alma. El concurso del catolicismo más combatiente se sitúa en 
el extremo de los planteamientos represores más fervientes, y en este trabajo pretendemos 
estudiarlo a través de la obra del francés Descuret (1795-1871), La Médecine des pas-
sions, muy difundida en España desde mediados del siglo XIX, principalmente a través 
de la traducción de P. F. Monlau (1808-1871). 
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PERSPECTIVES ON THE PASSIONS IN THE SPANISH ROMANTIC PERIOD 
Abstract: 
After the impulse received in the 17th century, so from de medicine (Cureau de la 
Chambre, Luis de la Forge, etc.) as from the philosophy (Spinoza, Descartes, etc.), the 
passion problem is subsequently reactivated, coinciding with the zeitgeist accompanying 
the first steps of the mental medicine development. In this period, medicine and 
philosophy, disciplinary fields erratically differentiated through the history, appear as 
concurrent fields in the reflection on the passions. If the relationship of these ones with 
madness is an usual meeting point, the great variety of positions with regard to them will 
fluctuate between its legitimization, as inevitable proof of our objectivity, and the 
maximum condemnation for those who consider them as the greatest soul’s enemies. The 
support of the most fighting Catholicism is placed in the extremity of the most fervent 
repressive approaches; in this work, we are trying to study it through the work of the 
French Descuret (1795-1871), La Médecine des passions, very spread out in Spain from 
middle of the 19th century, mainly through the translation of P. F. Monlau (1808-1871). 
Keywords: Passions, medicine, Descuret, philosophy, moral, Spain, 19th century. 
 
 
INTRODUCCIÓN  
 
Tanto si se aborda el estudio de las pasiones desde un punto de vista histórico 
general, como si se realiza en particular desde su relación con la medicina, resulta 
inevitable al menos una mínima revisión de determinadas aportaciones procedentes 
de los clásicos de la antigüedad greco-latina. A diferencia de lo que puede ocurrir con 
otras ideas u objetos de análisis cuya traslación en el tiempo, más aún refiriéndonos a 
milenios, bordea o incurre de manera franca en anacronismo, resulta llamativa la 
escasa dificultad existente para eludir ese riesgo al observar el tratamiento que de-
terminados autores que escriben sobre las pasiones, por ejemplo en el siglo XIX, 
puedan dar a este tema frente a aquellos que dieron inicio a tradiciones de pensa-
miento como la platónica, la estoica o la epicúrea, o por supuesto la cristiana. Como 
señala Fernando Colina, coincidiendo en la reivindicación de esa referencia «en la 
cultura grecorromana el filósofo, antes que nada, es un terapeuta de las pasiones y un 
maestro en el arte del vivir»1.  
Respecto a la medicina mental, es conocida la importancia concedida por tantos 
autores relevantes en los inicios de la misma a su relación con las pasiones. No pue-
de así desatenderse la indicación que nos da un referente central entre ellos, Ph. Pinel 
(1745-1826), cuando para vencer las pasiones y fortificar el alma recomienda los 
———— 
 1 COLINA, F. (2005), Cicerón en la Psiquiatría, en Cicerón. Conversaciones en Túsculo, Madrid, Aso-
ciación Española de Neuropsiquiatría, Historia, pp. 7-25, p 9. 
PERSPECTIVAS SOBRE LAS PASIONES EN LA ESPAÑA DEL PERÍODO ROMÁNTICO 
FRENIA, Vol. X-2010, 29-48, ISSN: 1577-7200 31 
consejos de la sabiduría y las máximas morales de los filósofos antiguos. Pinel ofrece 
algunas citas cuya coherencia con su pensamiento deberá ser revisada, y señala que 
«los escritos de Platon, Plutarco, Séneca, Tácito, y las Tusculanas de Cicerón, serán 
mucho más útiles para los que cultivan sus talentos, que las recetas de tónicos y anti-
espasmódicos combinadas artificiosamente»2.  
La primera mitad del siglo XIX es la principal referencia cronológica para nues-
tro estudio, que toma como pretexto la publicación de las primeras ediciones de la 
obra de J.-B.F. Descuret (1795-1871) sobre La Medicina de las Pasiones3. Y si, tanto el 
objetivo como las coordenadas metodológicas del mismo impiden un detenimiento 
en ese rico y abundante material clásico, consideramos al menos necesaria su men-
ción para significar que no podemos compartir al respecto la posición cartesiana 
originaria y por razones obvias tampoco la soberbia autosuficiencia que la acompaña 
cuando al inicio de Les passions de l´âme el filósofo francés escribe: «No hay nada en 
que aparezca mejor cuan defectuosas son las ciencias que tenemos de los antiguos 
que en lo que han escrito de las pasiones. Pues, aunque sea ésta una materia cuyo 
conocimiento siempre ha sido muy buscado (…) lo que los antiguos han enseñado de 
ellas es tan poca cosa, y en la mayor parte tan poco creíble, que sólo puedo tener la 
esperanza de aproximarme a la verdad alejándome de los caminos que ellos han 
seguido. Por eso me veré obligado a escribir aquí como si se tratara de una materia 
que jamás nadie antes que yo hubiese tocado»4. Pagado de sí mismo y situado luego 
por la narrativa histórica dominante en el centro de la reactivación moderna de las 
pasiones, el ‘filósofo de la duda’ no solo pretende la negación de la difícilmente elu-
dible huella de los clásicos, sino que escamotea otras influencias al menos tan obvias 
y desde luego mucho más cercanas en el tiempo5. 
Consideramos necesario aclarar desde el inicio que somos conscientes del carác-
ter inabarcable de la producción generada a lo largo de la historia de la cultura en el 
más amplio sentido y desde disciplinas muy diversas, sobre un asunto de semejante 
calado. Como ha señalado Robert C. Solomon6, el interés en los estudios sobre las 
———— 
 2 PINEL, PH. (1804), Tratado Médico-filosófico de la enagenación del alma ó Manía. Traducido del fran-
cés por el Dr. D. Luis Guarnerio y Allavena, Madrid, Impr. Real, p. 89. 
 3 DESCURET, J.-B.F. (1857), La Medicina de las Pasiones ó Las Pasiones consideradas con respecto a las en-
fermedades, a las leyes y a la religión. Traduc. del francés por el Dr. D. Pedro Felipe Monlau, (2ª edic.), Barce-
lona, Impr. y librería de Pablo Riera. La primera edición francesa es de 1841. Al año siguiente aparecen 
las primeras ediciones en español, una traducida por Pedro Felipe Monlau —la más conocida con diferen-
cia— y otra por Francisco de Borja García Blanco. 
 4 DESCARTES, R. (1997), Las pasiones del alma, Estudio preliminar y notas de José Antonio Martí-
nez Martínez, Madrid, Tecnos, pp. 53-55. 
 5 FERNANDEZ GARCÍA, E. (2002), Defensa de las pasiones en autores precartesianos, en DOMÍN-
GUEZ A. (coord..), Vida, pasión y razón en grandes filósofos, Cuenca, Ediciones de la Universidad de Castilla-
La Mancha, pp. 45-69. 
 6 SOLOMON, R.C. (2007), Ética emocional. Una teoría de los sentimientos, Barcelona, Paidós, p. 26. 
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emociones, uno de los usos terminológicos compatibles o conceptualmente más 
próximos a las pasiones, se ha renovado de manera enérgica en las tres últimas déca-
das y aunque solo una «gran minoría» aplique una perspectiva histórica, constituye 
un buen ejemplo de ese desbordante cúmulo de aportaciones. Solo desde el recono-
cimiento de esa evidencia nos permitiremos la alusión a determinadas referencias o 
la ineludible incursión en algunas obras concretas o en corrientes de pensamiento 
que habremos elegido por parecernos cruciales para nuestro propósito. Nos encon-
tramos, pues, ante un objeto de estudio que resulta incompatible con cualquier tenta-
ción de exhaustividad, por las razones expresadas y porque la pretensión que nos 
mueve al adentrarnos en el mismo tiene un carácter más analítico que descriptivo-
sistemático.  
En este sentido, un acercamiento a ‘las pasiones en general’ como el que lleva 
a cabo Descuret en uno de los dos grandes bloques delimitados en la obra, que nos 
permita su contraste con otras reflexiones filosóficas o científicas similares y de 
carácter también genérico, nos parece un objetivo alcanzable. En cambio, los lími-
tes marcados para este trabajo impedirán sin duda detenerse de manera pormeno-
rizada en ‘las pasiones en particular’, algo obvio cuando nos estamos refiriendo a 
problemas o aspectos tan diversos y enjundiosos del funcionamiento humano co-
mo el miedo, la lujuria, la ambición, o el fanatismo artístico, político y religioso, por seña-
lar solo algunas de las pasiones animales, sociales e intelectuales concretas que este 
autor recoge en su libro.  
El origen de la historiografía que puede ilustrarnos sobre el problema de las pa-
siones es muy variado y la ubicación de tan vasta y poliédrica cuestión en los diferen-
tes ámbitos del saber resulta a veces caprichosa y difícil someter a un procedimiento 
heurístico convencional7. Si la medicina, antropología, psicología, filosofía, se nos 
presentan como proveedoras básicas de fuentes, resulta obvio que también hallare-
mos materiales útiles en la sociología, el derecho, las ciencias políticas y morales, y, 
cómo no, en los textos religiosos, etc. Al fin y al cabo podríamos aceptar que un 
acercamiento intelectual óptimo al amor como pasión absoluta —por poner un 
———— 
 7 Algunas obras importantes que aportan visiones de conjunto más o menos amplias son VEGETTI, 
S. (comp.) (1998), Historia de las pasiones, Buenos Aires, Losada; DIXON, Th. (2006), From Passions to Emo-
tions. The creation of a secular psychological category, New York, Cambridge University Press; RIESE, W. 
(1965), La théorie des passions à la lumière de la pensée médicale du XVIIe siècle, Confinia Psychiatrica, 
Suppl. Ad Vol. 8, 74 pgs. Aunque también centrado particularmente en el siglo XVII resulta de bastante 
interés el libro de BODEI, R. (1995), Geometría de las pasiones. Miedo, esperanza, felicidad: filosofía y uso político, 
México, Fondo de Cultura Económica. Así mismo, aún teniendo en cuenta que se ocupa del ámbito francés 
acotado desde el final de la época romántica hasta mediado el siglo XX, los cinco volúmenes de la monumen-
tal obra de Theodore Zeldin, Histoire des passions françaises, constituyen una referencia ineludible. Para este 
trabajo hemos consultado la edición de 2003, Payot & Rivages, París, Ambition et amour, Tome 1; Orgueil et 
intelligence, Tome 2; Goût et corruption, Tome 3; Colêre et politique, Tome 4; Anxiété et hypocrisie, Tome 5. 
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ejemplo— con su escolta de pasiones satélite puede encontrarse sin más en Werther, 
obra, no en vano, calificada como «peligrosa» por Descuret8.  
Sin embargo, la potencial dificultad que todo esto puede añadir para llevar a ca-
bo un análisis histórico queda atenuada en nuestro trabajo si tenemos en cuenta que 
al menos dos de los más importantes ámbitos de estudio y conocimiento referidos, 
medicina y filosofía, no solo permiten sino que más bien podríamos decir aconsejan 
un abordaje transdisciplinar. En efecto, el maridaje o al menos la conjunción de inte-
reses a la hora de plantearse este tema singularmente por parte de las dos disciplinas 
mencionadas, tiene buena prueba en el hecho bastante usual de que a lo largo de la 
historia ambas hayan sido cultivadas por una misma persona. La gran frecuencia con 
que se encuentra esa doble adscripción disciplinar no tiene nada de casual si pensa-
mos en que históricamente no siempre fue clara su delimitación. Cuando a ese inte-
rés por los aspectos físicos y morales del hombre se une el interés por lo social, se 
desemboca en lo que Cabanís (1757-1808), entre otros, pensó como una «ciencia del 
hombre», consciente de que para entonces ya existe un nuevo dominio llamado an-
tropología9. 
 
 
MÉDICOS, FILÓSOFOS Y MORALISTAS 
 
Precisamente en la época en que se dan las condiciones y se producen los 
hechos históricos que sitúan el nacimiento de la psiquiatría, más que nunca se hace 
visible ese fenómeno: filosofía y medicina parecen sentirse incompletas la una sin la 
otra. Al igual que acontece en la Encyclopédie, para los idéologues las ciencias y la filo-
sofía se encuentran completamente trabadas10. Si, tal como nos recuerda Peset «Aris-
tóteles y Descartes terminan reflexionando sobre la medicina, [y] Galeno y Cabanis 
sobre la filosofía»11, otros muchos médicos-filósofos ilustrados, antiilustrados y posi-
———— 
 8 DESCURET (1857), p 358. Aún así, aunque la lectura de Goethe o de Shakespeare puedan ilustrar 
y posiblemente emocionar, habría que aceptar las limitaciones e incluso lo paradójico de cualquier 
aproximación desde el conocimiento reflexivo o racional, o desde la mera degustación estética. Pues 
siendo las pasiones testimonio directo de nuestra subjetividad para acceder a ellas habría que sentirlas o 
experimentarlas sin más (como se desprende de la involuntaria prescripción del final del soneto de Lope 
de Vega: ‘esto es amor, quien lo probó lo sabe’), en vez de pensarlas y escribir sobre las mismas, con lo 
que daríamos término a nuestro propósito antes de comenzarlo. Claro está, frente a este subjetivismo 
epistemológico extremo veremos que a lo largo de la historia han existido planteamientos muy diversos y, 
como el defendido en las últimas décadas por Solomon con su teoría cognitiva de las emociones, clara-
mente contrapuestos al anterior al combatir la idea de las pasiones como fuerzas psíquicas internas. 
 9 ARQUIOLA, E., MONTIEL, L. (1993), La corona de las ciencias naturales. La medicina en el tránsito del 
siglo XVIII al XIX, Madrid, CSIC., pp. 50-51. 
10 Ibid. p. 64. 
11 PESET, J. L. (2003), La revolución hipocrática de Philippe Pinel, Asclepio, 55 (1), p. 264. 
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lustrados sentirán la necesidad de enmarcar su reflexión en ambos dominios12. Algu-
nos reivindicando esa doble condición, otros, como Pinel, recomendando de manera 
enfática la lectura de los filósofos, aunque siempre con los pies en la tierra, desde una 
posición imbuída de un hipocrático espíritu de observación13. Sometidos también de 
manera constante o infiltrados por el severo juicio de la moral cristiana, que contra la 
«rastrera filantropía filosófica»14 defiende que «El doble sacerdocio de la Religión y la 
Medicina, representado por el cura y el médico católicos, es el cimiento principal 
sobre el cual descansa todo el edificio de la sociedad humana»15. En ese sentido 
abunda la reflexión de Th. Zeldin cuando explora algunos estamentos medulares en 
la conformación de la burguesía francesa decimonónica y aborda el entramado de 
relaciones entre médicos, clérigos, hombres de letras, etc. Este mismo autor encuen-
tra otra clave en la conocida figura del médico ilustre consecuencia de que «el presti-
gio adquirido por un saber técnico rara vez constituye una prueba de éxito». De ahí 
el ideal de «cultura general» como coronación última de una vida que explica el gus-
to tan extendido entre aquellos médicos por las artes y las letras16.  
Médicos y filósofos —aunque no solo ellos— en funciones tanto de higienistas 
como de moralistas e ideólogos sociales pontifican sobre las pasiones ocupándose de 
sus manifestaciones, naturaleza, fisiología, etc, pero sobre todo preocupados por su 
influencia en el individuo y en la colectividad17. Su control, definido alguna vez co-
mo el principal argumento de la cultura francesa18, hace de las pasiones un tema 
querido también entre Les ideologues, tan ligados a los inicios de aquella psiquiatría, 
———— 
12 Puede consultarse al respecto WILLIAMS, E. A. (1994), The Physical and the Moral: Anthropology, 
physiology, and philosophical medicine in France, 1750-1850, Cambridge, Cambridge University Press. 
13 PINEL, PH. (1804), Tratado Médico-filosófico de la enagenación del alma ó Manía. Traducido del fran-
cés por el Dr. D. Luis Guarnerio y Allavena, Madrid, Impr. Real, p. 316. Como Pinel, Joseph Daquín es 
otro buen exponente de la advertencia médica, desde la filantropía filosófica, sobre el papel de las pasiones 
en la locura, inaugurando con aquel el tratamiento moral de la misma. Su Philosophie de la folie, vertida al 
castellano y con un comentario introductorio de José Luis Peset puede encontrarse en DAQUIN, J. (1791), 
La filosofía de la locura. En Étienne Esquirol, Sobre las pasiones. Joseph Daquin, La filosofía de la locura, Aso-
ciac. Española de Neuropsiquiatría, Historia/8, Madrid, 2000, pp. 109-196.  
14 DEBREYNE, P.J.C., (1852). El sacerdote y el médico ante la sociedad. Traducido al castellano por 
D.J.V. y por D.M.P. y R. Barcelona, Impr. de Pons y Cª, p. 192 
15 Ibid. p. 9. 
16 ZELDIN, TH. (2003), Ambition et amour. Histoire des passions françaises (1848-1945). Tome I, París, Pe-
tite Bibliothèque Payot, pp. 72-73. 
17 El capítulo de VEGETTI, M. (1998), Pasiones antiguas: el yo colérico, en VEGETTI, S. (comp.), Histo-
ria de las pasiones, Buenos Aires, Losada, pp. 61-96, es un lúcido y consistente estudio sobre el papel que el 
trabajo teórico de moralistas y filósofos en su proyección educativa, cumplía en las sociedades antiguas, si 
cabe más central aún que en la época que estudiamos. Según este autor resultaba absolutamente indispensa-
ble la activación de formas individuales y compartidas de autoconstrucción de una subjetividad capaz de 
someter a control los propios impulsos pasionales potencialmente disgregadores del orden social.  
18 PESET (2003), p. 268, sitúa el origen de esa afirmación en María Casares. 
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quienes lo afrontarán desde ópticas particulares, —véase p ej. Madame de Staël 
(1766-1817) con su defensa del individualismo y la autonomía de la mujer19—, pero 
en conjunto desde una posición mucho menos lastrada por el celo racionalista. Entre 
los médico-filósofos, J. L. Alibert (1768-1837), pionero de la dermatología francesa, 
pero ‘ideólogo’ muy ligado a Cabanis y durante un tiempo secretario de la Société 
d'émulation publica un volumen considerable sobre la Physiologie des passions 20. En la 
obra de Alibert, que en su traducción al castellano precede a la Médecine des passions 
de Descuret en algunos lustros, encontramos una buena referencia sobre la orienta-
ción seguida en esas primeras décadas del siglo por quienes escribían sobre la «nueva 
doctrina de los Afectos Morales». En uno de los polos del abanico de viejos y siempre 
renovados planteamientos sobre las pasiones, aquel más abiertamente combativo y 
punitivo hacia las mismas y en franco compromiso con la doctrina cristiana se sitúa la 
obra de Jean Baptiste Félix Descuret (1795-1891), Doctor en Medicina y, también, en 
consonancia con el perfil señalado, Doctor en Letras de la Academia de París21.  
El primer traductor al castellano y principal introductor del trabajo de Descuret 
en España, Pedro Felipe Monlau (1808-1871)22, muy presente en la historiografía 
médica española, reúne las condiciones antedichas: médico, higienista, frenópata 
ocasional, humanista y —aunque de manera circunstancial— también filósofo. 
Además, su temprana sensibilidad hacia el catolicismo queda de manifiesto en el 
interés por esta obra, significativo en una etapa de su vida en la que aún no había 
pasado, como escribe Ricardo Campos, «de apasionado revolucionario a frio técnico 
sanitario»23. 
Pero, al igual que en el país vecino, —y con independencia del carácter polifacé-
tico de algunas personalidades como Monlau—, también entre los médicos españoles 
se encuentra presente en bastantes ocasiones ese prurito por el estudio complementa-
rio de la filosofía. Interés que acaba desembocando con cierta frecuencia en su for-
malización académica, más allá de la exigencia en los planes de estudio de la época 
———— 
19 STAËL M. (de), [1796], (2007), De la influencia de las pasiones en la felicidad de los individuos y de las 
naciones. Reflexiones sobre el suicidio, Córdoba, Berenice. 
20 ALIBERT, J.-L. (1825), Physiologie des passions ou nouvelle doctrine des sentimens moraux, París, Chez 
Béchet Jeune.  
21 El franco compromiso doctrinal con el cristianismo resulta patente a lo largo de toda la obra. Por 
lo tanto, además del impacto que pudo producir tras su aparición sobre el interés de médicos y moralistas 
en general, desde el primer momento tuvo una acogida muy favorable en los medios de divulgación cató-
licos. Véanse, por ejemplo, las alabanzas vertidas en Bibliographie Catholique. Revue critique des Ouvrages de 
Religión, de Philosophie, d´Histoire, de Litérature, d´Éducatión,etc. Tome Ier, Première année, 1841-1842, Au 
bureau de la bibliographie catholique, París, 1842, p. 270-272.  
22 La traducción de Francisco de Borja García Blanco citada anteriormente, fechada en 1842, es un 
manuscrito que figura en el catálogo de la biblioteca del CSIC Tomás Navarro Tomás 
23 CAMPOS, R. (2003), Monlau. Rubio. Giné. Curar y gobernar. Medicina y liberalismo en la España del si-
glo XIX, Tres Cantos, Nívola, p. 39. 
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de una cierta formación filosófica previa a las enseñanzas específicas de la Facultad. 
De esta manera, como señaló Carreras y Artau en un trabajo muy frecuentado, 
«cuando se examinan las obras médicas españolas aparecidas durante el primer ter-
cio del XIX, no es raro que entre los diversos títulos lucidos por sus respectivos auto-
res figuren los de Bachiller en Filosofía y de Maestro en artes liberales precediendo al 
inmediato de Doctor en Medicina»24. Así que, como veremos, en el ámbito español el 
problema de las pasiones concita el interés en estas décadas del período romántico y 
de manera creciente en las siguientes, tanto de figuras médicas de primera línea con 
autoridad filosófica —es el caso de Pedro Mata (1811-1877)— como entre médicos 
con inquietudes humanísticas y vocación moralizadora que lo abordan en sus tesis de 
doctorado o en sus discursos de acceso a instituciones académicas. Según este autor, 
será la influencia de los idéologues —y cita en concreto a Condillac, Cabanis y Destutt 
de Tracy— quienes, «aliados a veces con la más pura tradición hipocrática, imperará 
sobre nuestros médicos-filósofos durante la primera mitad del siglo XIX, y aún más 
allá»25. En efecto, la ausencia en el ámbito español de la gran orientación filosófica 
del pensamiento médico romántico, representada por la Naturphilosophie de Sche-
lling, resulta patente y trasciende la etapa romántica en relación —señala Luis Mon-
tiel— con la singular elección de Krause frente a Schelling realizada por Julián Sanz 
del Río (1814-1869)26. 
 
 
PATOLOGÍA MORAL 
 
Las convenciones morales presentes en cualquier sociedad en un momento his-
tórico determinado pueden verse como el producto del recorrido histórico de la ten-
sión entre las diferentes propuestas realizadas por los actores sociales acerca del 
modo de relacionarse con las pasiones. Si conviene extirparlas, moderarlas o domes-
ticarlas, con estrategias que en todo caso contemplan la necesidad de su control o, 
por el contrario, reconocida su legitimidad ontológica e incluso su positividad, acep-
tarlas o, aún más, darles aliento. De esta forma, no puede resultar más acertada la 
expresión de W. Riese cuando escribió que «en todos los tiempos las pasiones han 
sido consideradas como la piedra de toque de la moral»27. Y si el médico Luis de la 
Forge (1632-1666), amigo y discípulo de Descartes, pasa por ser el introductor de los 
———— 
24 CARRERAS Y ARTAU, T. (1950), Médicos-filósofos españoles del siglo XIX, Barcelona, CSIC, p. 11.  
25 Ibid. p. 16. 
26 MONTIEL, L. (1995), Las consecuencias de una elección para la filosofía de la medicina española: 
Krause frente a Schelling, En ARQUIOLA, E., MARTÍNEZ, J., Ciencia en expansión. Estudios sobre la difusión 
de las ideas científicas y médicas en España (siglos XVIII-XX). Madrid, Edit. Complutense, pp. 142-157. 
27 RIESE (1965), p. 12. 
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planteamientos cartesianos sobre las pasiones en medicina, al referirse a su estudio es 
el propio Cartesio quien sentencia que «la utilidad que debe esperarse de este cono-
cimiento no atañe solamente a la Moral, como parece al pronto a muchos, sino par-
ticularmente también a la Medicina»28.  
En las primeras décadas del siglo XIX es la burguesía francesa quien orienta el 
desarrollo de las reglas de conducta y de los modos de pensar por encima de los idea-
les marcados por la monarquía, la aristocracia y la Iglesia29. En el seno del estamento 
burgués, los médicos se sitúan en diferentes posiciones dentro del conglomerado de 
valores, con frecuencia contrapuestos, que pueden encontrarse en una clase social 
que —sobre todo desde Guizot— debe ser entendida como muy diversa en su com-
posición30. Así puede entenderse que si para una mayoría las pasiones deben consi-
derarse como manifestaciones fisiológicas de la economía animal, no faltarán 
ejemplos que como en el caso de Descuret solo contemplen la posibilidad de luchar 
por la erradicación de las que consideran los mayores enemigos del alma y del orden 
social burgués. Un combate que deberá llevarse a cabo desde el «púlpito médico-
literario» o desde la acción de adoctrinamiento a pié de acto clínico. Todo un pro-
grama de pedagogía moral planteado desde un severo compromiso ético con los va-
lores cristianos, recogido de manera bien explícita en obras como la de Felix Janer al 
tratar «De las obligaciones del médico y del cirujano hacia el estado», «Todos, en fin, 
deben aprovechar las varias ocasiones que les ofrece el ejercicio de la facultad, para 
manifestar la excelencia y ventajas de la virtud, pintar la fealdad y daños del vicio, y 
contribuir con sus palabras y consejos, su ejemplo y autoridad a la mejora moral de 
los hombres, no menos que a la física…»31. No obstante, la consecución del objetivo 
deseado requerirá una actitud sibilina, por lo que llega a proponerse una indisimula-
da invitación a la astucia: «Con todo, no se ha de entender por lo dicho que el facul-
tativo deba meterse a predicador, e ir por las casas haciendo el moralista, vertiendo 
sentencias, dando consejos y predicando virtudes sin más ni más a cada paso. Perde-
ría más bien la confianza y afecto de los pacientes y allegados, en lugar de ganar-
los…(….)Así, pues, todo lo que diga con este objeto, debe decirlo con la mayor 
oportunidad, sacando partido de los mismos males que ha de curar, o de las conver-
saciones casuales que se tuvieren durante sus visitas. Debe decirlo con la mayor pru-
dencia y finura, guardándose mucho de ofender el amor propio, y combatir directa y 
ásperamente la opinión de los demás. Con suavidad y maña, con calma y paciencia 
———— 
28 DESCARTES, (1997), p. XVII. 
29 ZELDIN (2003), Tome I, p. 28. 
30 HEINZ-GERHARD, H. (1995), El burgués, en FURET, F. (1995), El hombre romántico, Madrid, 
Alianza Editorial, p. 34. 
31 JANER, F. (1831), Elementos de Moral Médica o Tratado de las obligaciones del médico y del cirujano. 
Barcelona, Impr. de J. Verdaguer, p. 409. 
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irá siempre produciendo los efectos que desea, y que logrará mucho mejor, si diere a 
entender que el interés por la salud de sus enfermos, y el anhelo de curar los males 
del cuerpo lo mueven particularmente a desear y proponer la corrección de los vicios 
del alma»32. 
El planteamiento nuclear en la Medicina de las pasiones persigue una conceptuali-
zación de las mismas donde confluyen patología y pecado, una noción en donde la 
falla moral quede asimilada a la idea de enfermedad. Es el propio autor quien —
aunque en un lugar algo recóndito del tratado— reconoce que Patología moral es la 
expresión que con mayor fortuna podría haber condensado el contenido, es decir «el 
título que realmente merece esta obra»33. Aunque ahormada con el tiempo en la tra-
dición cristiana, la idea nace con Platón que fue el primero en definir las pasiones 
como «enfermedades del alma», aceptando, al menos en una vertiente de su pensa-
miento, esa concepción devenida pasiva del pathos, como afección del alma por obra 
del cuerpo34. Como es bien sabido, no resultará fácil desarrollar argumentos y evitar 
contradicciones cuando la propuesta se realiza desde una posición decididamente 
espiritualista cristiana para la que el alma, incorpórea y sagrada, no puede ser sede 
de enfermedad. Por esa razón, desentenderse de ella apelando que el médico solo 
puede ocuparse del estudio del cuerpo, es el recurso más habitual en autores que no 
han podido abrazar el monismo materialista. Por este motivo cuando Descuret afir-
ma que «la muerte del alma es ocasionada por los actos de nuestras pasiones, por el 
pecado», de inmediato aclara: «Pero el alma es inmortal. Así que, cuando hablamos 
de su muerte, entendemos decir que las pasiones le hacen perder su imperio, su digni-
dad y su belleza: su imperio sobre el individuo, su dignidad a los ojos de los hom-
bres, y su belleza a los ojos de Dios»35. Algo similar a lo que ocurre con los estoicos 
que —como señala Mario Vegetti— ya no pueden reconocer en el alma un lugar 
para el material pasional. No pueden, porque un alma intrínsecamente pasional 
(como en Platón y, en particular, en Aristóteles) haría imposible por principio su 
programa de una total perfectibilidad intelectual y moral del hombre, un programa 
que intenta hacer del hombre lo que él sería por obra de una naturaleza ordenada y 
providencial36. 
En el pensamiento de Rousseau (1712-1778) puede encontrarse una referencia 
oportuna sobre otro modo de afrontar el conflicto dualista, que prefigura la posición 
romántica. El pensador ginebrino se encuentra en la situación paradójica de querer 
———— 
32 Ibid. p. 411. 
33 DESCURET (1857), p. 413 
34 VEGETTI, M. (1998), Pasiones antiguas: el yo colérico, en VEGETTI, S. (comp.), Historia de las pa-
siones, Buenos Aires, Losada, p. 69. 
35 DESCURET (1857), p 415. 
36 VEGETTI (1998), p. 73.  
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conciliar la teoría del conocimiento sensualista, cuyas premisas lógicas acaban con-
duciendo a un monismo materialista y mecanicista con una concepción de la reali-
dad, y muy concretamente de la naturaleza humana, dualista. Su planteamiento es 
que «sentimos antes de conocer», por lo que aún siguiendo los pasos de Descartes, al 
«pienso, luego existo», opone implícitamente el «siento, luego existo». Esto supone 
un giro radical en la teoría del conocimiento respecto a la tradición estoica y cristia-
na, que transforma las pasiones, esas «autenticas enfermedades del alma», en motor 
del conocimiento por pertenecer a lo más profundamente natural y auténtico que hay 
en la naturaleza humana37. Como también, de manera muy pertinente nos recuerda 
Moravia, al cógito de Descartes, Cabanís contrapone (o más bien yuxtapone) la sensibili-
té38. La idea, nada extraña entre tantos frecuentadores del salón helveciano, —y tanto 
Rousseau como Hume lo fueron— será expresada con el mayor énfasis por este ultimo 
en su conocida aseveración «la razón es y solo debe ser esclava de las pasiones»39. 
Pero, será el abordaje médico con su vitola científica el que ofrece la posibilidad 
de examinar las pasiones desde un orden que goza de gran respaldo normativo y 
epistemológico. Aprovechando la legitimidad de ese registro, pero sin abandonar en 
ningún momento su intachable compromiso con el catolicismo más ortodoxo40, Des-
curet organiza la exposición y desarrollo de las materias en su libro conforme al es-
quema tradicional de los textos médicos cuando tratan monográficamente sobre una 
enfermedad. Así, en la definición de las pasiones, su clasificación, localización, cau-
sas, semiología, curso, complicaciones, terminación, tratamiento, etc, invierte casi la 
mitad del texto, ocupándose en el resto del estudio detallado de todas y cada una de 
las pasiones, dícese de las ‘formas clínicas’ particulares. 
No obstante, Descuret no es un alienista y su exitoso libro no aparenta, en prin-
cipio, buscar un particular impacto en la producción científico-literaria generada 
desde esa ‘nueva ciencia’ que cultiva el conocimiento de la locura. Si resulta obvio 
que, tanto por la temática tratada como por la forma en que se aborda, la aspiración 
es mucho mayor, y —como venimos diciendo— la obra es concebida buscando un 
desacomplejado objetivo moralizador, también es evidente que el autor es conocedor 
———— 
37 IGLESIAS, C. (1999), Razón y sentimiento en el siglo XVIII, Real Academia de la Historia, Madrid, 
pp. 424 y sgtes. 
38 MORAVIA, S. (1998), Existencia y pasión, en VEGETTI, S. (comp.), Historia de las pasiones, Buenos 
Aires, Losada, p. 41. 
39 CABEZAS, D. (2008), Hume esencial. La razón es y sólo debe ser esclava de las pasiones, Introducción y 
antología por Domingo Cabezas, Montesinos, 2008. 
40 DESCURET (1857), p IX. En una advertencia al inicio de la segunda edición, el autor señala que 
«Dos hombres célebres, entre cuyas creencias mediaba todo un abismo (el piadoso monseñor Quélen, 
arzobispo de París, y el materialista doctor Broussais) estuvieron sin embargo acordes en declararme que 
la Medicina de las Pasiones llegaría a ser el complemento indispensable de los estudios médicos, legislati-
vos y teológicos». 
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del lugar central que en las discusiones de los alienistas viene ocupando la relación 
entre las pasiones y la locura. Por lo tanto, más allá del capítulo, más bien escueto, 
titulado específicamente De las pasiones y de la locura en sus relaciones entre sí y con la 
culpabilidad41, toda la obra se inmiscuye en esa larga discusión que atraviesa la histo-
ria desde la antigüedad grecolatina hasta los escritos de los primeros alienistas.  
En el texto existe un cierto alarde de erudición, se recogen citas y referencias de 
manera profusa, mencionando multitud de autores clásicos y modernos, atendiendo 
en su desarrollo las más variadas escuelas de pensamiento, como si respondiera cla-
ramente al precepto que de manera algo retórica formula Pinel en el Traité: «¿Puede 
ignorar el médico la historia de las más vivas pasiones humanas, puesto que ellas son 
las más veces las causas de la enagenación del alma?»42. En la literalidad de esta pre-
gunta podemos fácilmente entrever un Pinel psicologista respecto a dos de las gran-
des cuestiones planteadas —y muchas veces confundidas entre sí— desde los 
comienzos del alienismo: la naturaleza de la locura y sus causas. Pero de la misma 
manera que psicologismo y espiritualismo solo son términos con frecuencia conver-
gentes, tampoco el segundo es siempre de raíz cristiana. No hay más confluencia 
entre Pinel y Descuret que la eventual entre un hombre de ciencia que en el desarro-
llo de su actividad asume planteamientos y efectos moralizadores y un moralista voca-
cional eminentemente, que utiliza la ciencia médica como vehículo para sus prédicas 
doctrinales. En este juego de adscripción de identidades podríamos decir que el cientí-
fico siempre tendrá más dificultades para presentar sus teorías de manera tan taxativa e 
indiscutible como puede permitirse hacerlo el predicador. Esto puede explicar la ambi-
valencia de Pinel al defender las pasiones por un lado, como es bien conocido suscri-
biendo la significación fisiológica de Crichton (1763-1856)43 y a la vez apelando a los 
clásicos, para poder dirigirlas en un sentido moral acorde con el planteamiento tera-
péutico preconizado por Daquin (1732-1815) y llevado al extremo —quizás desvir-
tuado— por Leuret (1797-1851)44.  
 
 
 
———— 
41 En la edición que manejamos, cap. XI, pp. 145-158. 
42 PINEL, PH. (1804), Tratado Médico-filosófico de la enagenación del alma ó Manía. Traducido del fran-
cés por el Dr. D. Luis Guarnerio y Allavena, Madrid, Impr. Real, p. 98. 
43 Ibid. p 16. Véase CHARLAND, L.C. (2008), Alexander Crichton on the psychopathology of the 
passions, History of Psychiatry, 19 (3), pp. 275-296, p. 293, y CHARLAND, L.C. (2010), Science and morals 
in the affective psychopathology of Philippe Pinel, History of Psychiatry, 21 (1), pp. 38-53.  
44 HUERTAS, R. (2001), François Leuret: terapia e intimidación moral, En LEURET, F., El tratamien-
to moral de la locura, Asociación Española de Neuropsiquiatría, Historia, Madrid, p. 7-13. En este mismo 
número, Huertas discute sobre la diferencia entre lo moral y la moral, de manera muy clarificadora para 
nuestro propósito. 
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PASIONES FRENTE A EMOCIONES 
 
Hay que tener en cuenta que la publicación de La Medicina de las Pasiones se lleva 
a cabo en un período en el que se venía produciendo un cambio considerable en la 
terminología utilizada para denominar la categoría titular de la obra. En las pasiones, 
casi siempre planteadas históricamente como antagónicas de la razón asociada a 
determinado orden moral, la cuestión del vocabulario no carece en absoluto de im-
portancia. Para el pensamiento psicológico del ámbito angloparlante, Dixon sitúa ese 
cambio en la primera mitad del siglo XIX, y encuentra en la secularización de la 
psicología uno de los elementos claves en la explicación de esa transformación ter-
minológica de las ‘pasiones’ en ‘emociones’45. 
En lo relativo a esta cuestión, si nos referimos a los diferentes ámbitos europeos 
—y más allá del reconocimiento indiscutible de algunas tradiciones de pensamiento 
propias que puedan convertir en problemáticas determinadas extrapolaciones y gene-
ralizaciones—, pensamos que es más lo que une que lo que separa. No debe resultar 
extraño si reparamos —p. ej— en el recorrido de la influencia de algunas importan-
tes ideas sobre la relación entre pasión y enfermedad mental que circulan desde fina-
les del siglo XVIII y, sobre todo, comienzos del XIX desde Alemania, pasando por 
Inglaterra, hasta Francia o Bélgica y directamente desde estos últimos países a Es-
paña46.  
Mientras se hable de pasiones y no de emociones estará asegurado el carácter 
moralmente sospechoso, cuando no la connotación abiertamente peyorativa o —
para el oído bien sensibilizado— la procedencia diabólica de una experiencia que 
entronca de manera directa con la subjetividad, que hace identidad y resulta dema-
siado exclusiva como para dejarla en manos de su único dueño47. Y aunque sabemos 
que en ciertas tradiciones de pensamiento (epicúreos, libertinos, etc) se les otorga 
dignidad e incluso alabanza, las pasiones, —vieja competencia de filósofos y teólo-
gos, abrazada también por los médicos tantas veces cercanos a ellos—, arrastran un 
vocablo maldito. Conforme avanza el siglo XIX pasará a ser un significante «quema-
do» para la psicología y la medicina mental que buscan desarrollar un nuevo lengua-
je desprovisto de una carga moralizante tan obvia. La ‘pasión’, desde esa función de 
———— 
45 DIXON (2006), p. 4. 
46 El pensamiento filosófico, psicológico y antropológico de Crichton, deudor en parte del alemán 
J.E. Greding, es saludado con gran reconocimiento por Pinel, cuya obra —de sobra es conocido— consti-
tuye luego un referente muy importante en la importación de ideas y conocimientos desde diversos ámbi-
tos europeos, entre ellos el español [Véase WEINER, D.B. (2002), Comprender y curar. Philippe Pinel (1745-
1826). La medicina de la mente, México, Fondo de Cultura Económica, p. 268] 
47 Foucault señala como en el Tratado de las pasiones del alma y de sus errores, de Galeno, se habla de la 
importancia de la dirección moral por parte de ‘otro’, [véase FOUCAULT, M. (2005), La hermenéutica del 
sujeto. Curso del Collège de France (1982), Madrid, Akal, pags. 370-374]. 
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metáfora muerta de un pathos, del sufrimiento humano, de perturbación del alma, 
durante largo tiempo ha prestado un excelente servicio al lenguaje de una cultura 
milenaria guiada por beneficiarios del miedo48. 
No obstante, el proceso de renovación será lento y en determinados ámbitos 
geográficos se prolongará a lo largo de todo el siglo. Casi finalizado el mismo, en 
1896, una autoridad en la materia como Th. Ribot (1839-1916) escribe: «Se puede 
observar que en los tratados contemporáneos la palabra pasión ha desaparecido casi 
por completo, o no se encuentra sino incidentalmente» y ampliando su testimonio 
añade: «Por lo demás, nada es tan vago e inconstante como la terminología de nues-
tro asunto, y sin embargo, como lo ha demostrado Wundt en sus Ensayos ha hecho 
progresos muy apreciables cuando se la compara a la confusión del comienzo de este 
siglo. (…) Actualmente el término emoción es el preferido para designar las manifes-
taciones principales de la vida afectiva: es una expresión genérica; la pasión no es 
más que uno de sus modos. El lenguaje vulgar conserva la palabra…»49. Además de 
esa vulgarización y desplazamiento o devolución al ámbito de la reflexión filosófica 
o meramente literaria, para la psicología científica se habría producido una especie 
de ‘fagocitación’ del viejo término. En el mismo sentido, también casi a finales de 
siglo, resulta significativa la homologación de ámbos términos que en su Compendio 
de Psicología realiza el propio Wundt (1832-1920) en el capítulo que les dedica, lla-
mado, claro está, Emociones: «Psicológicamente consideradas, las pasiones no consti-
tuyen un dominio independiente de procesos psíquicos que de cualquier modo haya 
que separar de las emociones»50.  
Así tenemos que en los comienzos del segundo tercio de siglo Descuret, acorde 
con los importantes debates de su tiempo, no desatiende una de las cuestiones más 
queridas por los estudiosos de las ciencias naturales de la época y dedica un capítulo 
a ofrecer una «Ojeada filosófica sobre las necesidades y las pasiones de los anima-
les…»51. Solo tres décadas después, al abordar el mismo tema, Charles Darwin 
(1809-1882) sienta las bases de la etología con su conocida obra La expresión de las 
emociones en el hombre y en los animales, título ilustrativo de una renovación que me-
diada aquí por el lenguaje tendrá, como es sabido, mucho mayor alcance. La batalla 
entre religión y ciencia librada principalmente entre los siglos XVIII y XIX fue una 
confrontación entre instituciones que pretendían la supremacía cultural. Y si fue la 
———— 
48 La idea del papel central del miedo en una genealogía de la religión abunda a lo largo de la histo-
ria en los textos filosóficos y literarios más diversos. Si, por poner un ejemplo, en nuestro tiempo presente 
podemos encontrarla en la reciente obra de José Saramago, Caín, también Michel Onfray nos recuerda 
que ya puede registrarse su presencia en De la naturaleza de las cosas, de Lucrecio [véase ONFRAY, M 
(2009)., Los libertinos barrocos. Contrahistoria de la filosofía, III, Barcelona, Anagrama, p. 245.] 
49 RIBOT, TH. (1896), La psicología de los sentimientos, Madrid, Daniel Jorro,1924, p. 36. 
50 WUNDT, W. (1896), Compendio de psicología, Madrid, La España moderna, p. 239. 
51 DESCURET (1857), pp. 159-176. 
PERSPECTIVAS SOBRE LAS PASIONES EN LA ESPAÑA DEL PERÍODO ROMÁNTICO 
FRENIA, Vol. X-2010, 29-48, ISSN: 1577-7200 43 
ciencia quien se hizo con la victoria, —sostiene Richard Rorty—, el reparto de bene-
ficios fue para ambas ya que la religión acabaría encontrando acomodo fuera de la 
arena epistémica52. 
Aunque Dixon sostiene que el éxito de la psicología en llegar a ser ciencia se 
debió en gran parte a haber podido negar la primacía del espíritu afirmada por el 
dualismo teológico cristiano, también advierte sobre el riesgo de caer en reduccio-
nismos53. Pensamos que la llamada a la prudencia es acertada porque las fuentes 
científico-literarias y filosóficas reflejan de manera abundante que antes y después del 
surgimiento de la categoría ‘emociones’ y que se hiciera evidente el relevo termino-
lógico referido, el lenguaje de ‘pasiones’ y ‘afectos’ se usó tanto por escritores religio-
sos como por autores claramente alejados de ese marco de creencias. Sin embargo, 
cuando Dixon plantea que «la categoría de las emociones era ajena al pensamiento 
tradicional cristiano y era parte de una red mas reciente y más secular» —y añade—, 
«Nadie (hasta donde conozco) escribió nunca libros llamados ‘la psicología de las pa-
siones o las emociones del alma.»54, parece obviar la presencia en algunos autores signifi-
cativos de la utilización sinonímica de estos términos. Descartes55 y Robert Burton 
(1577-1640)56 son solo dos ejemplos de que, aunque escasa, resulta significativa la 
utilización del término ‘emociones’ cuando se está hablando de ‘pasiones’, dos siglos 
antes del tiempo tomado como referencia y por escritores nada alejados del pensa-
miento cristiano57. 
En cambio, si consultamos algunos autores de referencia, que desde antes y muy 
a comienzos del siglo XIX escriben obras que llegan a ejercer enorme influencia so-
bre el lenguaje utilizado para desarrollar y difundir el conocimiento científico-
tecnológico acerca de la mente humana, su fisiología o su patología, podremos com-
probar la excelente salud del vocablo clásico durante esta etapa. Bichat (1771-1802) 
no es un ejemplo menor, aunque Cerise advirtiera que el autor de la Anatomie Généra-
le no distingue entre pasiones y emociones58. Pero podemos acudir a Ideólogos como 
———— 
52 RORTY, R., VATTIMO, G. (2006), El futuro de la religión. Solidaridad, caridad, ironía, Santiago Zabala 
(comp.), Barcelona, Paidós, p. 61.  
53 DIXON (2006), p. 238. 
54 Ibid. p. 4. 
55 RIESE (1965), p. 25. 
56 BURTON, R. (1621), [1998], Anatomía de la melancolía, Tomo II, Madrid, Asociación Española de 
Neuropsiquiatría, p. 181. 
57 Se escapa de los objetivos de este trabajo el rastreo de estos solapamientos terminológicos y con-
ceptuales, que puede realizarse hasta muy atrás en el tiempo. Para la etapa medieval resulta de gran inte-
rés la obra en edición bilingüe, catalán y castellano, de GARCIA BALLESTER, L., ROGER VAUGH, M. 
(1996), Arnaldi de Villanova opera médica omnia: régimen sanitatis ad regem aragonorum, Barcelona, Edicions 
Univ. de Barcelona, pp. en castellano 803-828.  
58 LAIN, P. (1946), Vida y obra de Fr. Xavier Bichat, en Clásicos de la Medicina. Bichat. Selección, no-
tas y estudio preliminar de Pedro Laín Entralgo, Ediciones El Centauro, Madrid, pp. 5-87.  
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Cabanis, otros teóricos de la medicina tachados de materialistas como Broussais 
(1772-1838)59, u otras figuras centrales del primer alienismo como Pinel, Esquirol o 
Guislain (1797-1860)60. Además, todos ellos tuvieron una gran difusión y temprana 
influencia en la medicina española y entre sus primeros alienistas. Y si en sus obras 
‘las emociones’ casi no aparecen o lo hacen mediante inapreciables solapamientos 
con el vocablo históricamente fuerte —pasiones— no puede decirse que se deba a 
ningún sometimiento activo y consciente a la disciplina religiosa. En bastantes casos 
es la ausencia de este tipo de creencias o quizás, —como sugiere Dixon de manera 
genérica—61, el haber logrado neutralizar el potencial impacto de las mismas sobre su 
producción intelectual, lo que sumado al movimiento de rehabilitación del papel de 
las experiencias afectivas en la naturaleza humana propio de esta pléyade, explica la 
pertinacia de la ‘pasión’ en sus obras.  
En La Medicina de las Pasiones nos encontramos ante una situación diferente 
puesto que su autor se compromete a lo largo de todo el texto en un indisimulado 
ejercicio de adoctrinamiento moral, casi siempre religioso. Como venimos señalan-
do, la obra representa bien un tipo de literatura al servicio de los valores morales del 
catolicismo más rancio, al que históricamente la palabra ‘pasión’ ha propiciado unos 
réditos acordes con la negra carga semántica que en gran medida esa misma tradi-
ción ha contribuido a generar. Como Dixon señala, ‘vicio’, ‘pecado’, ‘bajos instin-
tos’, ‘gracia’, ‘alma’, etc, son palabras que pertenecen a un mismo registro62, en el 
que la ‘pasión’ ha venido ocupando un lugar de suficiente importancia como para 
———— 
59 Aunque en el planteamiento de Broussais sobre las relaciones entre lo físico y lo moral, las ‘emo-
ciones’ están muy presentes, no existe una equivalencia conceptual con las ‘pasiones’. Este autor, célebre, 
de quien Descuret dice recibir estímulo para la reedición de su obra, sitúa las emociones entre las condi-
ciones que han de darse para el desarrollo de las pasiones. [Véase BROUSSAIS, F.-J.-V. (1828), De 
L´irritation et de la folie, Chez Mademoiselle Delaunay, Libraire, París, pp. 220-226]. Una consideración 
parecida reciben en la obra de Chiarugi, que establece una diferencia entre ambas nociones planteando 
que las emociones son el elemento básico que se transformaría en ‘pasiones o afectos del alma’ solo por su 
persistencia y su percepción sensitiva a través del cuerpo [Véase Chiarugi, V. (1987), On Insanity and its 
Classification, Science History Publications, USA, p. 67]. 
60 En Guislain sí puede apreciarse una diferencia sustancial en el lugar que ocupa el problema de las 
pasiones en los inicios de su producción escrita respecto a la posterior, mediado ya el siglo. Los escritos 
del Guislain joven, en las primeras décadas del siglo, donde ‘las emociones’ no aparecen, dedican amplia 
atención a ‘las pasiones del alma’, sobre todo cuando se aborda su papel entre los medios morales de 
tratamiento de la alienación mental [véase GUISLAIN, J. (1826), Traité sur l'aliénation mentale et sur les hospi-
ces des alién  és , Chez J. Van der Hey et fils et les héritiers H. Gartman, Amsterdan, pp. 236-250 y, en parti-
cular, 300-342]. En su obra de madurez, con mucho la más difundida, se registra una presencia más 
equilibrada de ambos términos —emociones y pasiones— [véase GUISLAIN, J. (1852), Lecons orales sur les 
phrénopaties ou, Traité théorique des maladies mentales: cours donné à la Clinique des établissements d´aliénés à 
Gand, J.B. Baillière, París]. 
61 DIXON (2006), p. 239. 
62 Ibid. p. 5. 
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que la literatura afín a la Iglesia Católica no muestre el más mínimo interés en su 
desactivación semántica o en hacerla desaparecer del vocabulario médico-
psicológico. Respecto al nuevo vocablo, prácticamente ausente en el texto, Descuret 
posiblemente advierte la suficiente proximidad conceptual como para recoger y 
aplaudir la sentencia de «un juicioso moralista (Mr. de Lévis) [al señalar] que «de 
todas las necesidades, la más peligrosa es la de las emociones»63. 
 
 
DE LA NECESIDAD, VIRTUD 
 
La posición del autor de La Medicina de las Pasiones, pasa por una identificación 
masiva con el destilado último de determinados valores morales de su tiempo y des-
de un discurso anudado con las más importantes disciplinas normativas, sostiene que 
en las pasiones se encuentra una clara representación del mal. La carga negativa 
lograda con esta asimilación queda asegurada al tratarse de una expresión —el mal— 
homónima para la medicina, teología y demás ciencias morales, con las que verte-
brar un enfoque de raíz deslegitimador de cualquier posibilidad de contemplación 
ponderada de un término útil en tanto que temible. La pasión, salvo que se escriba 
con mayúscula, será entonces un vocablo merecedor únicamente del mayor de los 
rechazos y de la máxima condena. Porque aunque a veces lo parezca «no hay pasio-
nes buenas» afirman con absoluta rotundidad quienes como Descuret parten de esta 
ortodoxia católica64. Y si «algunos han pretendido admitir pasiones lícitas y pasiones 
vedadas; y otros han dado a ciertas pasiones la calificación de grandes, nobles, generosas. 
Es un error. Desde luego el mal nunca puede ser lícito»65. «La observación descubre 
un paralelismo perfecto entre las pasiones y las enfermedades»66. La idea de la in-
fluencia orgánica de las pasiones en la producción directa de las más diversas enfer-
medades es un planteamiento que trasciende en su impacto el interés de los 
mentalistas de la época y —como señala recientemente Enric J. Novella— «por lo 
que respecta a los médicos españoles, es difícil encontrar en todo el siglo XIX una 
idea más repetida y popular, que se convirtió en todo un lugar común de la cultura 
médica y en el tema recurrente de innumerables discursos, memorias o tesis doctora-
les» de los que este autor nos ofrece una relación bastante extensa67. 
 
———— 
63 DESCURET (1857), p. 19. 
64 DEVAY, F. (1846), La Fisiología humana y la Medicina en sus relaciones con la religión católica, la moral 
y la sociedad, Barcelona, Impr. de D.F. Altamirano, p. 112. 
65 DESCURET (1857), p. 415. 
66 Ibid. p. 416. 
67 NOVELLA, E.J., Medicina, antropología y orden moral en la España del siglo XIX, Hispania, en 
prensa. 
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Según esto, para enfrentar las que considera «los más pérfidos y formidables 
enemigos de nuestro reposo»68, Descuret no dedica —como tan frecuentemente pue-
de encontrarse en las monografías específicas hasta bien avanzado el siglo XIX— 
ningún apartado a la fisiología de las pasiones. No al menos en el sentido en que —
como por ej. ocurre en Alibert— con esa expresión se pueda estar tratando de una 
psicología de los sentimientos morales. Aunque Descuret haga referencia a los «sig-
nos fisiognomónicos» y a los «efectos de las pasiones sobre el organismo», lo hace ya 
desde una consideración decididamente patológica. Sin duda resulta coherente con 
su planteamiento puesto que en el mismo las pasiones no ocupan ningún lugar en el 
normal funcionamiento físico y moral del ser humano y cuando aparecen son el pro-
ducto de un fracaso. De esta manera, en su construcción doctrinal son las necesidades 
«que Dios nos ha dado» las que ocupan el lugar de lo fisiológico y su desbordamien-
to, su descontrol, en definitiva el fracaso en hacer de la necesidad virtud es lo que 
desemboca en las pasiones. La razón y el recto sentido del deber serán las guías que 
conduzcan hacia el camino de la virtud, definida así por el predicador Bossuet (1627-
1704), —por quien Descuret reconoce estar muy influenciado— como «el hábito de 
vivir según la razón»69. 
Esta Nueva Teoría de las Necesidades constituye por lo tanto un pilar básico en el 
planteamiento del autor de La Medicina de las Pasiones, y parte de que «las necesidades 
siempre son buenas» pues «Dios no ha hecho cosa alguna inútil: luego la existencia 
de los órganos revela la existencia de funciones que tarde o temprano han de entrar 
en ejercicio. Esto supuesto, siempre que nuestros aparatos se hallan en estado de 
funcionar, nos lo avisa cierta emoción, especie de voz interna que no es más que la 
necesidad; verdadera potencia motriz del mecanismo individual como del mecanis-
mo social»70. En el ensayo aparecen clasificadas en tres tipos, animales, sociales e 
intelectuales, de manera que estas necesidades se corresponden con las tres clases de 
pasiones que, nombradas de igual manera, son la temida deriva como consecuencia 
del desenfreno y la ausencia de virtud.  
Tanto en el pensamiento de Hegel (1770-1831) y Marx (1818-1883) como en el 
de Locke (1632-1704) o Alibert, el problema de las necesidades ocupa un lugar im-
portante, aunque resulta obvio que su interés parte desde diferentes puntos de vista. 
En efecto, la cuestión que desde la antropología filosófica se plantea Agnes Heller 
cuando se pregunta «¿Se puede hablar de necesidades ‘verdaderas’ y de ‘falsas’ nece-
sidades?» ha movido el interés de filósofos y médicos desde el tiempo que estamos 
tratando71. A través de Helvecio (1715-1771), influído por Locke, llega a los Ideólo-
———— 
68 DESCURET (1857), p XII. 
69 Ibid. p. 20. 
70 Ibid. p. 25. 
71 HELLER, A. (1996), Una revisión de la teoría de las necesidades, Introducción de Angel Rivero, Barce-
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gos que difunden una visión de las pasiones asociada con frecuencia a esta vía de las 
necesidades, a veces incluso con evidentes conexiones con el planteamiento de los 
libertinos, luego en todo caso en las antípodas de las pretensiones de Descuret. Algu-
na mención tangencial a las «pasiones facticias»72 permite pensar que este al menos 
no desconoce la división que se viene manejando de manera habitual por diferentes 
autores tanto de su época como de la precedente.  
En Esquirol podemos encontrar un claro y muy oportuno exponente de esa 
herencia helveciana que establece una distinción entre necesidades reales y facticias: 
«Mil necesidades han dado nacimiento a nuevos deseos; y las pasiones que éstos 
engendran son la fuente más fecunda de los desordenes físicos y morales que afligen 
al hombre. El amor, la cólera, el terror, la venganza no pueden ser confundidos con 
la ambición, la sed de riquezas, el orgullo de la celebridad y tantas otras pasiones que 
nacen en nuestras relaciones sociales, Así que las primeras necesidades se limitan a 
nuestra conservación y a nuestra reproducción, y provocan las resoluciones del ins-
tinto: un impulso interno nos mueve a satisfacerlas. Nuestras necesidades secunda-
rias se asemejan a las primeras, pero los deseos que provocan adquieren tanta fuerza 
(….) que engendran pasiones»73. Conviene aquí recordar, siguiendo a Mario Vegetti, 
que para la vieja tradición epicúrea el problema podía resolverse comprimiendo las 
pulsiones del deseo en el ámbito —naturalmente circunscrito— de la necesidad: el 
placer —objetivo central en esta escuela— consiste entonces en satisfacer las necesi-
dades naturales de alimento, supervivencia y comunicación humana74. Si resulta 
obvio que a través del tratado Des passions Esquirol deja constancia de la estrecha 
relación que las pasiones guardan con la alienación mental, la consideración que 
reciben en su obra es compleja, y en ocasiones la ambivalencia le conduce a veleida-
———— 
lona, Paidós I.C.E./ U.A.B., pp. 57-82. Se trata de un problema crucial particularmente desde el punto de 
vista de una filosofía política, pero también en una perspectiva antropológica, que sigue básicamente sin 
resolver. Si hay quienes como Heller, Zimmerling o M. Bunge defienden el concepto de necesidades bási-
cas —reales o radicales— vinculándolas con la «integridad física y psíquica», frente a otras necesidades 
falsas o secundarias, otros, como M. Sacristán, critican esta posición porque «supone metafísicamente 
conocer la ‘esencia humana’, alimenta la esperanza en que, identificadas las necesidades radicales o autén-
ticas y apartada la presente alienación de los deseos, sea realizable la armonía final. Esa idea puede inspi-
rar una buena ideología, una buena política, una buena educación, un buen planteamiento de las cuestión 
del ‘hombre nuevo’ o una nueva cultura (cuestión ineliminable del movimiento revolucionario), pero no 
es una buena antropología. Es programa, no conocimiento de lo que hay. No hay necesidades radicales 
salvo en un sentido trivial» [tomado de RIECHMANN, J. (1998), Necesitar, desear, vivir. Sobre necesidades, 
desarrollo humano, crecimiento económico y sustentabilidad, Madrid, Los libros de la Catarata, p 345] 
72 DESCURET (1857), p. 19. 
73 ESQUIROL, E. (1805), «Las pasiones consideradas como causas, síntomas y remedios de la aliena-
ción mental», En Étienne Esquirol, Sobre las pasiones. Joseph Daquin, La filosofía de la locura, Madrid, Asociac. 
Española de Neuropsiquiatría, Historia/8, 2000, pp. 21-107, p. 32. 
74 VEGETTI (1998), p 86. 
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des auténticamente libertinas: «Hay moralistas —escribe— que quieren extirpar las 
pasiones del corazón del hombre; otros sostienen que prohibir las pasiones a los 
hombres es prohibirles ser hombres: Sin duda, un hombre sin pasiones es un ser con 
razón, pero, ¿no es más feliz quien sabe crearse pasiones ficticias, producto de una 
falsa dirección dada a sus facultades intelectuales y morales?»75. La referida ambi-
güedad de las reflexiones esquirolianas permite, no obstante, que algunos autores —
como J. Pigeaud— pongan mayor énfasis en la adscripción estoica de sus plantea-
mientos sobre las pasiones76. Aunque, por el contrario, puedan encontrarse resonan-
cias roussonianas u otras más propias —por ejemplo— de Fourier en parágrafos de 
Des passions como el que sigue: «Pero en la pubertad el desarrollo de los nuevos órga-
nos excita los sentimientos y surgen nuevas necesidades, las afecciones del joven 
toman una nueva dirección; y ¡dichoso si los vicios de la educación y de la sociedad 
no le han enseñado a traicionar las opciones de la naturaleza!»77. Claramente alinea-
do con Cabanis, bastaría ver —nos recuerda Moravia— el modo en que el autor de 
Rapports reexamina las pasiones amorosas, antes bien, las pasiones del sexo, Esquirol 
también parece estar diciendo que sin pasión la vida ya no es verdaderamente vida78.  
En definitiva, si en los planteamientos de Descuret para las necesidades solo hay 
salida a través de la virtud con la mediación del «deber», la posición antropológica de 
estos otros autores acerca de las pasiones presenta una mayor complejidad: Un hom-
bre que aunque ante todo razona, se deja llevar por sus pasiones y sus sentimientos 
sin canalizar obligadamente sus necesidades hacia la virtud, entendida como moral 
de rebaño. En cambio Descuret propone para las pasiones un tratamiento en el que 
de manera combinada actuarán sobre las mismas la medicina, la legislación y la reli-
gión, dado que «la una quiere hacer de él un individuo robusto, la otra un ciudadano 
pacífico, y la última un hombre eminentemente virtuoso»79. 
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75 ESQUIROL (1805), p. 33. 
76 PIGEAUD, J. (2000), La antigüedad y los comienzos de la psiquiatría en Francia, en POSTEL, J., 
QUETEL, CL., (Coord.), Nueva historia de la psiquiatría, México, Fondo de Cultura Económica, pp. 137-
153, p. 145. 
77 ESQUIROL (1805), p. 34. 
78 MORAVIA (1998), p. 42. 
79 DESCURET (1857), p. 421 
